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Sánchez Toca 
"• " contra Osma 
La desarmonia conserradora, encubierta 

hiisla lo presente por causas iuexpiicables, 
ae ha vuelto á poaer de manifiesto, dándo-
aa el caso peregrino, maravilloso, de que el 
señor Sánchez Toca, alcalde de Madrid, 
csnsure con acerba acritud la conducta de 
su correligionario señor Osnia, asegurando 
t|ué sus proyectos van contra el pais. En 
otra cualquier ocasión, á pesar de su sig-
liifiüációu, las palabras del ex ministro no 
tendrían mayor importancia; pero hoy re
sultan desusadas, significativas, porque 
se advierten en ellas síntomas característi
cos de desmoralización y anuncian para 
plazo venidero acontecimientos transcen
dentales. La perfecta unión profetizada por 
Maura, al igual que aquella asombrosa re
volución desde arriba, queda reducida á 
una disconformidad que puede crear un 
cisma dentro del partido, haciendo que 
caigan del poder los que lo consiguieron á 
fuerza de engaños y de arrastrarse. 

Sánchez Toca, partidario de los consu
mos, es encarnizado enemigo del proyecto 
de desgravación de vinos y de ahí su in-
traasigencia oposicionista. Su último dis
curso no ha sido más que una catilinaria 
feroz contra el señor Osma y los que opi
nan coiao él y no tuvo más objeto que ha
cer ver al señor Maura que todavía con
serva aquella intemperancia y aquella fres
cura que tales aplausos conquistaron cuan
do su estada en el poder. Tirando con bala 
rasa sobre el campo de sus amigos, se ob
servó lo que deseaba; y «La Época», por 
iudligíicioaes m^uristas, coatestó cumpli
damente á los ataques, asegurando con en
tera formalidad que ios que opinan como 
dijo el señor Sánchez Toca van contra la 
opinión y, por consiguiente, añadimos no
sotros, deben rehusar loa cargos que de
sempeñan, pues no otra cosa deben hacer 
los que se apartan del buaa camino. 

Hace fícmpo, á raíz de unas reformas, 
taii^bién se mostró el carácter vivo dijl se-1 
ñor Sánchez Toca, diciéndole algunas var-
dades al Ministro reformista; pero deberes 
de disciplina, de esos que no se pueden ex
cusar, le obligaron á transigir y se guardó 
toda su bilis. Mas ahora parece que ha 
cambiado el papel y que no se re-signa á 
sufrir do^aire§ de ningún género, por lo 
CL̂ al se apresta á hacer lo que mejor le pa
rezca. En 8U discurso, de claridad asombro
sa, no se pueden encontrar vacilaciones ni 
velaturas; lo que quiso decir, lo dijo, y de 
manera que no se prestase á falsas y torci
das interpretacipias. L'>3 que no lo entiea-
d<i4 será porque qo les c«nvenga, no por 
falt* de motivos, que los hay sobrados. 

I A situación que se crea para los conser
vadores ea sobrada violenta, porque la 
oposición ha sido ruda y las palabras muy 
TÍ vas. Negar que el alcalde de Madrid dijo 
lo qa« dijo, además de no dar resultados, 
r«si;lta 8obra4Q tqato, porque él mismo no 
se prestará á que lo desmientan. L i desgra
vación de los vinos, iudigüando al señor 
Saachez Toca, ha producido gran marejada 
en el campo conservador, en donde las ca
balas más portentosas tienen lugar á la 
hora de ahora. Hacía falta que un acon-
tecimlentcf cualquiera pusiera de manifies
to los pensamientos de cada cual, para que 
surgiera la oposición, y ya vemos cuáles 
son sus resultados. 

PLUMJ^ZOS 

millonada de toneladas de este producto . 
que... Pera nuismala no ManeaUi>.. j 

En compensación, rebájese el presupues
to de primera enseñanza, hágase difícil, ó 
mejor dicho imposible, ¡a vida del maestro, 
é idiólicese al pueblo, por contera, para 
que nunca pueda darle justo alcance á esas 
leyes misteriosas que coinciden con las 
grandes defraudaciones y las ponen á sal-
•vo, y que inadvertidamente vienen á prote
ger la salida beneficiosa de unos millones 
de toneladas de azúcar... Afortunadamen
te, aún no hemos perdido el favor del Vati
cano. , 

I »tíío *nm obí: / .NAZARIN. 
mt • 1 t i l ^ . 1 . . , , !£ 

seguir dando $1 caso ^9 que ejerza funcio- j pues cruzó el itsmo jen ferrocarril, volvió á 
nes de autoridad quien debe sentarse en e l ! embarcarse en Golóii para Lim.i y de alli á 
banquillo dentro de poco tiempo, y si los ' los Andes. 
caballeros estarán sujetos por más tiempo Un detalle: L^ señora de David Todd es 
á la malquerencia de agantes de esa índole, una buena artrónoma, que ha • ayudado á 
Murcia no puede ser un Estado libre dentro su marido en loS preparativos ile la expe

d í ; Í I Í , I ! I 

t í i m í ! 
COSAS DE MURCIA; 

En el feudo de La Cierva, 
, QQMO B N E L & I F P , 

Bienaventuradamente para todos y cada 
uno de los que tenemos la ventura de vivir 
en España, este hermoso pais silo á Jauja 
comparable, en donde las leyes se fabrican 
como ha buñuelos, los conservadores eter
nos iluminados, parece que andan á las 
grsñas por las acidas miajas que se des
prenden del sabroso proyecto sobre los azú
cares. Sánchez de Toca la emprende con 
Qsma, Osma con.,, el diablo, porque esta 
gente, fuera de La Cierva, que es el único 
superhombre, no so» de gran cuidado ni 
^ara derrotar á nadie. 

Sste mismo Sr. Osma de los asúcares és 
aquél mismo señor Osma contra quien 
arremetió la gran prensa á causa ó con 
motivo de la denuncia de Rodrigo Soriano 
contra los *estampiÍladores», Mntonces se 
dijo que gracia á la ley Osma, la Hacienda 
Hopercibiría los treinta y tantos millones 
de pesetas á que hablan sido condenados 
las defraudadores;hoy, con ocasión déla 
l9¡/ $obrt W» 9§H^«ret, • • habla de alg»*ia 

til &WÜ MH^Ui' 

b e la incalificable conducta seguida por 
los agentes de orden público que estuvie
ron en nuestra redacción amenazándonos 
por un suelto publicado los otros días, di
ce el imporante periódico madrileño «Espa
ña Nueva» lo siguiente: 

Redactores injuriados 
«Nuestro querido colega de Murcia EL 

DEMÓCRATA denunció días atrás urtos abu
sos de los agentes de Orden público, cosa 
que indignó tanto á algunos de éstos que 
resolvieron tomar la cosa por la tremenda, 
sirviéndose de recursos, que si parecen na
turales en Murcia, no p>.eden ser tolerados 
en parte alguna. 

E L DEMÓCRATA refiere la coHdu;ta de 
esos extraños guardadores del orden, y á 
sus denuncias nos atenemos. Varios guar
dias, dirigidos por el cabo Vicente Herrero, 
invadieron la Redacción de EL DEMÓCRA

TA en ocasión de estar sólo en ella los 
empleados de la administración, á los cua
les exigieron con amenazas que rectificason 
el suelto de referencia, insultando, de paso, 
soezmente á los redactores del periódico. 

Una vez que los encargados da velar por 
el orden insultaron y amenazaron á su gus
to, decidieron cochear á cuantos redactores 
encontrasen por la calle, mortificándolos 
de manera pública. Así lo hicieron con uno 
según dice EtDEMÓCRATA qua es perio
dista notablilisimo y cumplido caballero, y 
lo propio les hubiera ocurrido á los demás á' 
no u:|ediar los jefes del Cuerpo, que, com
prendiendo la enormidad realizada, dieron 
á la víctima dé los guardadores del orden 
toda clase de explicaciones. En Murcia, por 
lo visto, las personae decentes están ex
puestas á ser confundidlas con cualquier 
faciueroío. 

Un ¥ahHtón con uniformm 
Lo más notable da todo ésto, lo inconce

bible, lo que da idea de cómo andan las co
sas de Murcia, es que el cabo director de 
estas heroicas empresas esté procesado por 
haber herido de un balazo á cierto amig > 
suyo. ELDEMÓOBATA denuncia la enorme 
realidad de que sea agente de Orden públi
co un individuo que ha tenido que ver con 
la Justicia y cuya causa se verá dentro de 
poco. Y por si no bastase tal botón de muesr 
tra de la bravura de dicho aujeta^ ófi sus 
cancélenles eondicioues para contribuir á la 
guarda de la seguridad pública, expone 
otrOP: -í.í-^s i,-,. 

El Herrero, por dar tremendos escánda
los en el Teatro-Circo y en el Ateneo de 
Murcia, é intentar agredir á otro compañe
ro suyo, fué sometido a un expediente y 
depuesto la otra vez que perteneció al 
Cuerpo de Orden público. Pero, hombre 
poco amigo de la paz, promovió otro escan-
dalazo, meses después, en el cafó del Are
nal, donde s^e le ocuparon un revólver, un 
cuchillo y un bastón. Por la trifulca arma
da eslavo tres dias detenido. 

Ahora aparece convertido de nuevo en 
autoridad. ¿Qué poder misterioso le prote
ge, si es verdad lo que denuncia el colega 
de Murcia? iCómo se salva de todos esos 
naufragios? Asi, no es de extrañar que el 
fiscal de aquella AmUencia juzgue preciso 
suspender los juicios por jurados. Si vemos 
á los individuos sobre quienes pesa'un pro
ceso ejercer funciones de autoridad; si los 
que son depuestos de su cargo, por escan-
dalazos, tienen á su merced la tranquili
dad de k)s vecinos; si sa refuerzan los ins
tintos belicosos de los matones con el po
der de funciones delicadísimas, ¿qué otia 
cosa puede ocurrir en Murcia distinta á la 
que ocurre? 

Es preciso que se averigUe quien ampara 
á ese valentón, depuesto por los liberales 
y sometido a las consecuencias de un pro
ceso por gravísimo delito. Es necesario sa
ber si ep el feudo de La Cierva se puede 

de otro Estado, y hay que poner en claro 
si la influencia caciquil no tiene ninguna 
coitapisa. 

^ Lo que puede pasar 
Sableado oon quién tiene que habérselas, 

E L DEMÓCRATA denuncia el hecho al fiscal 
y al gobernador, añadiendo que sus redac
tores están dispuestos á no dejarse atrope-
llar por nadie y á garantir su seguridad^JBÍ 
no la sabe garantir ó ,no quiere garantirla 
quien debe. 
• A ese punto llegan las cosas en el feudo 
de La Cierva. Si no estuviéramos acostum
brados á los mayores absurdos, éste coima-
fia las medidas déla paciencia. Pero aún 
habrá que anotar otros por el estilo, y tal 
vez lamentar algún hecho doloroso. 

En Murcia, todo es posible.» 
De que es cierto cuanto hemos dicho 

respecto al Viceute Herrero sólo hemos de 
decir que su causa fué calificada, á loque 
parece, el día 5 del corriente; que el escán
dalo del café del Arenal ocurrió el día 2 de 
Octubre de 1906; que quedó cesante por 
Enero ó Febrero del mismo año; y que las 
lesiones á su amigo se las produjo varios 
meses antes." • . t?.ry-}•;!(-
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CANSERA 
¿Pd qué quiés que vaya? Pa ver cuatro espigas 

ar roy ÍH y pegas á 1^ t ie r ra ; 1^ , •• 

pa ver lo» sarmietito* ruines y mustroa' ' 
. y eeiiüa"» las cepsa, 

. sin un grano d' uvf, 
ni tampoco siqtiiásouibéa de eslía...; 

, t ' ' *-

Pa ver el barranco. 
para ver la laera 

ain una matuja... jp» v«r que so envistan, 
de peláa, laa pefla*..! ' :• 
Anda tü, ai quiereí;' : . < ^ -l 
que á mí no m« qnea 
ni un soplo de aliento, 

• ni una Onza dé juerza; 
ni ganas de vermfi 

ni de que mienten aiquiá 1» ooxecha... 
Anda tú, ai quieres, que yo pué que nunca 

pise uiAs la senda, 
ni pué que la pase, sino e«. que entre cuatro, 

y muerto me lleven... 
Anda tu, SI quieres. . •'••^ 

No he de ir por mi gusto si en cruz me lo ruegas, 
por esa aendica por and* se jaeron, 
pa no ({olvar nunca, Untas,cosa» gftenaa,.. 
Esperapzaa, quereres, añofes... > i »~_/ 

}tó se jué por «lia..] 
Por e«a sendioa se marchó aquel hijo .;/-> 

que murió en la guerra.,, 
por esa sendica se jué laalegila... 
¡por esa sendica vinieron las penáal 
N(j te canses, que no me i-sinueva; 
anda tú, si quieres, y éjaine que duerma, 
¡á ver si es pa siempre! ¡;j¡ no me espertara! 

¡Tengo una cansera! 
- " VICENTE MEDINA 

' ' I — • — 

Información especial 

El planeta íüaFte 
Marte es mucho más viejo que la Tierra, 

y, por lo tauto, sus habitantes nos exceden 
en conocimientos de todo género: lo que 
aquíes un desiderátum acaso aüi está ya 
en práctica, y acaso reemplazado por cosa 
mejor, y lo que nosotros usamos, tal vez 
los de Marte lo tengan en loa museos de 
antigüedades. 

Así ha hablado el profesor David Todd, 
astrónomo de la Universidad de Ainherst, 
antes de salir para su expedición á los An
des, desdo cuya posición ventajosa, con ai
re el más puro y cielo sin manchas, ha em
pezado ya una serie de observaciones sobre 
el planeta Marte. Este se halla ahora en su 
«perigeo» ó mínima distancisi á la Tierra, 
y porló Unto puede ser mejor observado 
que nunca durante unos dias. 

La expedición que dirige Dafid" 'I*odd es 
la mejor equipada de las q̂ u« han salido; la 
ideó el profesor Perisval Lowall, amigo de 
Todd del Instituto Tesirólogo d« Massa-
chusettes. Este señor es la autoridad más 
acreditada en lo tocante al planeta Marte, 
sin exceptuar al italiano Scbiappanelli, que 
en 1877 descubrió los famosos canales del 
planeta referido, no sin ser combatido y 
hasta ridiculizado por los mismos hombres 
de ciencia, hasta que en 4886 '.PonoLín (de 
Niza) confirmó el descubrimiento y á callar 
todo el mundo. 

Salió la expedición Todd, da Nueva York 
para el Panamá, douJ« desembarcó; des-

" - • • * - " • 

dición, cálculos, estudios etc. y está muy 
interesada en su éxito. 

Los instrumentos que llevan Todd y sus 
ayudantes, son de los mejores, la última 
palabra de lo que se fabrica. El aparato fo
tográfico gigante que registrará las obser
vaciones, lo ha suministrado la casa Wil-
iiara Gaether, fabricante de instrumentos 
científicos. Tiene la forma da un tubo de 
cuatro pies, una de cuyas extremidades va 
empalmadaá un telescopio de 18 pulgadas. 

El telescopio es lo principal, al parecer; 
pero más importa que su tamaño, la limpie
za de la atmófera des sitio en que se hacen 
las observaciones; por eso Todd ha escogi
do este de los Andes. 

En efecto, Schiaparelii, con sólo un te
lescopio de seis pulgadas (el diámetro del 
cristal del objetivo, entiéndase bien, no el 
largo del instrumento), descubrió los cana
les de Marte, cuando hemos dicho, mien
tras que por el telescopio enorme de Was
hington cuyo lente mide 23 pulgadas de 
diámetro aún no se han podido ver dichos 
canales. ' "' ' '" 

El resultado depilas'observaciones de esta 
expedición y de otra?, claro es que aún no 
hemos de saberlo en unos días. 

Eutre tanto, para conocimiento de los 
profanos he aquí lo que dice el profesor 
Percival Jjowdll, que hizo una serie de ob
servaciones en Fiagstaff (Avizona), desde 
el M de Mayo de 1893 á Abril de 1895; de 
las cuales obtuvo 917 map.is y dibujos. 

«El interés especial, dio» que tenemos 
por Marte, es, primero, por lo mucho que 
£(e parece á la Tierra: se¿u;ido, parqua nin
gún otro planeta, exceptuando Venus y la 
Luna, se acercan tanto á nosotros. Venus, 
invariablemente, está velado, y la Luna 
está muerta, mientras que Marte está visi
ble. 

Práctimente, Marte es nuestro vecino 
más cercano. Es probable que haya seres 
inteligentes en él, pero ¿quién puede deci-
lo con seguridad? Su atmósfera tiene próxi
mamente la misma densidad que la nuestra 
de las cordilleras del Himalaya, ó sea la 
mitad de la densidad normal del cielo. Te-
nieni o diferentes condiciones atmosféricas, 
esperar que albergue seros diferentes. 

expresivas gracias al Sr. Inspector de Es
cuelas D. EzequJel Cazaña y al Sr. Gober
nador Civil de la provincia, por el celo y 
rectitud con que ambas autoridades supe
riores han obrado en beneficio de la in»-
trucción pública de niñas de este pueblo, 
tan completamente abandonada; haciéndo
se eco de nuestras justas y reclamante» 
quejas, publicadas en este periódico, Cd-
rrespondiente al día 25 de Junio últian», 
habiendo impuesto,el Sr. Gobernador, muy 
oportunamente, 250 pesetas de multa á es
te Sr. Alcalde, por la complicidad que h« 
tenido con la Sra. Profesora en la «lausura 
de su escuela, incoando expediente á esta 
funcionarla y reteniéndole el sueldo. 

¡¡Muy bien por la equidad, Sr. Goberna
dor!! ¿Se levantará esa multa? 

Pues ya que de escuelas nos ocupamos, 
he de hacer saber al Sr. Inspector y al se
ñor Gobernador Civil, que dicho local de 
escuela de niñas, desprovisto en un todo 
de toda clase de menaje, se halla consti
tuido (si 80 admite) muy indecorosamente 
en la guardilla de un tercer piso, sufriendo 
por tauto las pobres criaturas todas las ia-
clemencias estacionales del tiempo, por la 
proximidad en que se encuentren á las cu
bierta del tejado. 

Además, dicho local, como también el 
del Sr. Profesor, son eompletísimameute 
insuficientes para la« criaturas que concu
rren, priuoipalmante en ciertas épocas del 
año. Y digo que son completisímamente 
insuficientes, no por capricho que pueda 
tener, si no por que la Pedagogía, (si mal 
no recuerdo) á cada niño le regula que pue
de utilizar la capacidad de tres metros cú
bicos, y asistiendo por término medio á las 
dichas escuelas unos 90 alumnos de ambos 
sexos, claro esiá necesitan una capacidad 
de 270 metros cúbicos, siendo así que sólo 
cuentan ambos locales con unos 135 me
tros cúbicos única y exclusivamente. 

Las cantidades, como se vé, se diferen
cian exactamente en la mitad; insuficiente 
capacidad como tenemos dicho; nocivosá 
la salud, en estado ruinoso, sin luz ni ven
tilación, situado» en plaza pública y en una 
palabra, ninguno de ellos reúne condición 
alguna pedagógica. 

Así que, cuando el Sr. luspeetor haga á 
estas escuelas su acostumbrada visita de 
inspección, podrá persuadirse de lo que 
verdaderamente reclama justicia y miseri
cordia, teniendo la completísima seguri
dad, en escuelas públicas elementales, ao 

Sin duda, los que alli existentenselballaa existe otra ni siquiera igual en el mundo; 
mucho más adelantados que nosotros, pues 
comparada con Marte, la Tierra está en su 
infancia. 
• La cuestión importante de Marte es la 
del agua; la superficie del planeta se está se
cando muy lentamente y no es posible con
cebir mejor sistema de irritación que la de 
los canales hachos por los marlianos. 

Algunos de los canales descubiertos por 
Schiap[»arelli tienen de 1.090 á 1.500 millas 
de largo; uno mide 1.540 millas y eso en un 
planeta algo más pequeño que la Tierra y 
cuyo diámetro es solamonte de 4.215 
bil láe. 

^Uí la teiupsialura deba ser buena, el 
paraguas no lo usarán. Se habla de los ca
nales, pero no de las corrientes de agua que 
son pequeftiíHinas comparadas con las an-
cba>! cintas de vegetación que alimentan. 

No hay que olvidar que existen lagos en 
Marte que facilitan la irrigación, y se com
prende así cómo han podido los martianos 
construir esos canales inmensos, dice John 
Durland. Cómo el globo de Marte no pesa 
más que un tercio de lo que pesa el nuestro 
allí todo pesa un tercio menos que aquí y si 
suponemos que los seres de Marte, por ne
cesitar mayos capacidad pulmonar, á cau
sa de la poca densidad de su atmósfera, se 
rán tres veces mayores que nosotros (ó no, 
esto habría que dilucidarlo mejor), no pe
sando más que un tercio de lo que nosotrot 
pesamos, serían nueve veces más fuertes 
que los habitantes de la tierra. 

Para ellos, el hacer ei c-utal de Panamá 
sería un juego (le niños... si esos cátculot 
nuestros fueran fumladoí, que habría mu
cho que discutir para afirmarlo. 

X. 

C A M P O S 
JBl rageneraior del pueblo.—El 

Alcalde multado.—¿3a levanta
rá la multa? 

Sr. Director de E L DEMÓCRATA: 
Muy señor mió y de toda mi couside-

racíóu: 
Ante todo, pirincipio esta carta consig-

ln«udo mi eterua gratitud y daaao las más 

y de ningún mo<lo consentirá continúe el 
amenazante peligro en que se encuentran 
constantemente seres tan inocentes como 
indefensos; y muy bien sabrá comunicar al 
Sr. Gobernador, el estado deplorable en sa 
encuentran las mismas, para que dicha au-
ridad obligue á este Ayuntamiento á la pro
visión de otros, que requieren más seguri
dades de salubridad pública. 

Sr. Alcalde: ¿Se habrá marchado por aso 
la señora profesora? 

También en algo debemos ocuparnos en 
la constitución de la Junta local de primera 
enseñanza y del honroso cargo que, hasta 
la fecha, no vienen desempeñando. 

Algunos de estos señores vocales, en be
neficio de jla instrucción pública de este 
pueblo, debieran renunciar su cargo para 
asistir con los niños á la escuela para 
aprender las primeras nociones de instruc
ción, que muy buena falta les hace; entre 
ellos cuento también, con el Sr. Alcalde, 
pues causa lástima y risa á Jla vez ¡cosa ra
ra! cuando se ve á esta autoridad, regene
radora de un pueblo, con las gafas puesta* 
sobre las narices y un manojo de papeles 
en la'mano. Pero señor Alcalde, ¿pero para 
qué Se poue S. S. las gafis sobre las nari
ces si no sabe leerf Guando le mueva el 
Arnino á hacer una visita de inspección i 
áátas escuelas ¿cuales serán sus preguntas 
á los niños? Sr. Alcalde: el menaje d é l a 
escunla de niñas ¿se lo han comido los ra
tones? ¡Cuánta deficiencin, cuánto abando
no ó cuánto aprovpchamiento, Sr. Alcaldef 
A estíí ¡Hieblo que representa S. S., no le c» 
convcnienle tanta deficiencia, tanto aban
dono ó tanto aprovechamiento; aunque 
tenga que resignarse, porque todo es casti
go de la Providencia ó todo es recompensa 
del caciquismo conservador de este pueblo. 
¡Muy bien por la cultura y moralidad de 
allos! ¡Muy bien por los regeneradores do 
nuestro pais! 

Sr. Alcalde bendito. En los presupuestoi 
que todos los años formalizan loS señores 
profesores, siempre se consigna en elloe 
cantidad paraser invertida en material fijo 
de enseñanza, el cual uoexisle¿qué se baca 
de esa cantidad? ¿Comercia S. S. coa kw 
presupuestos de los señores maestroet 


